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En la Imprenta te LI SE« 
hay á la venta, una máquina de 
inaprilnie á dos tintas, con rodillos 
cilindriess, tamaño interior de ra-
ma 61 por 47 centímetros y tres 
máquinas más do dilerontes sisto-
mas. 

Para informes en la misma Im-
prenta. 

ALREDEDOR DE 
LA ASAMBLEA 

No andaban desencaminados los 
quo pronosticaban que do la Asam-
blea do Unión republicana resulta-
ría un pas tido más; así ha resulta• 
do, en efecto, un partido más, y 
con la desgracia de sor previsto do 
sus afines con recalo, y saludada 
su aparición con injustas y destem-
pladas acometidas do parto do h s 
que debían haberle alarga. do la 
mano y abierto los brazos. 

Tal vez nunca con, mayor opor-
tunidad so intentó, no diremos for-
mar un partido, puesto que no se 
ha tratado do eso, sino, reorgani-
zar y fundir elementos dispersos y 
IIIII11431.0809, poro refractarios á su-
marse con exclusivismoa y bande-
rias quo en la práctica no c institu-
yen más que rémoras y escollos 
donde vá consumiendo sus ener-
gías la parte sana, ingénua y acau-
dillada de los republicanos españo-
les. 

Los partidos republicanos espa-
ñoles ya constituidos, llenos do la-
cañas y mútuus resquemores que 
promueven continuas y perturba-
doras hostilidades intestinas, cega-
dos por su batallador encono han 
declarado su enemiga á las nuevas 
fuerzas que ¿kr, iban cen ánimo se-
reno y poco dispuestas á declarar-
he por uno ú otro campo en las fra-
ticidas luchas sestenidas más por 
ambiciones y vauidadss personales 
que por interés y provecho de la 
causa. 

He ahí los motives del 1 13VÍO con 
que ha sido recibida la reorganiza-
ción de los republicanos que se re-
sisten á poner adjetivos á su filia-
ción, y ho aqui la causa do que de 
13 Asamblea Republicana haya re-
sultado un partido más, cuando no 
llevaba más intento que imbibirse 
en los partidos constituidos, y lle-
var siquiera un pequeño german, 
una lijara esperanza de servir do 
trabazón y puente donde so con-
fundieron todos los republicanos, 
olvidando desastrosas rencillas. 

Hoy los republicanos fieles á la 
Asamblea somos á nuestro despe-

cho un psrtido más, poro también 
á despecho do los partidos republi-
canos quo nos hostigan porminece-
remos impávidos y sin corrospon-
der á sus agresiones, con nuestras 
agresiones, apagando, con nuestra 
pacífica conducta, su inmoderado 
afán de belingarancia, en aras de 
una posible y provechosa inteligen-
cia general del partido republicano. 

Disuadiremos, con templanza, de 
los errores, y sañas que se nos atri-
buyan, prescindiendo en las répli-
cas de atribuir ilegitimas intencio-
nes un quien nos hostilice, confian-
do á la limpieza y jeaticia do nues-
tra causa el capital resultado de 
llevar la convicción do nuestros 
buenos intentos al ánimo do los 
que nos miran con desconfianzas y 
prevensiones. 

Esta táctica es la que correspon-
de á una agrupación que, como la 
que pactó la Unión Republicana 
en el Teatro Barbiori, tiende á li-
mar asperezas, á reducir intempe-
rancias y á borrar diferencias en-
tre la gran familia republicana, 
hasta el advenimiento de la repú-
blica, y con esta táctica preten-
demos interpretar el espiritu de 
concordia que animaba á los asam-
bleistas do la reciente Unión, y á 
muchos republicanos que, sin ha-
ber concurrido ni estar representa-
dos en la Asamblea, suspiran por 
que una feliz inteligencia venga á 
unificar las acciones i versas y 
antagonistas actualmente existen-
tes en el campo republicano. 
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Esta es la moral que manda practicar 
cI.a Defensa' y sus secuaces: 

El que no milita cn las p, árticas y creen-
cias de los católicos, por más que toda su 
vida la haya dedicado á practicar con ab-
negáción el trabajo y la virtud, no merece, 
ni aún, el reconocimiento p6.,tumo de su 
honradez y ejemplar conducta; y todos 
pqrielles que prodigaren en:ornios, por más 
merecidos que fuente á los que mueran 
impenitentes demuestran, For ese solo he-
cho, no ter católicos. 

Moral t„ri tendenciosa, eoista. y iúpi 
da nos dá perfecta idea del grr,do ético cle 
los que así la promulgan,' pues, por antíte-
sis, basta que un pic.tro redomado iece, 
comulgue y se dé golpes de pecho, para 
merecer el dictado de persena de bien. 

Decimos esto á ptopósito de una carta 
abierta que publicó el diario clerical ta-
chando de anticatólico á «Heraldo de Al 
coy» por el solo hecho de tributar mereci-
dos elogios, con el triste motivo de .su falle-
cimiente, al sabio y bondadoso africanista 

D. Segundo Meléndez Rico. 
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Leemos en el diario ¿e los levi,as, escri-
bas y fariseos alcoyanes: 

«En vista del estado verdaderamente la-
mentable en que se encuentran gran núme-
ro de niños de nuestra ciudad que pululan 
por esas calles mofándose de los ancianitos, 
cazándoles á pedrada limpia y blasfemando 
de la manera más cínica, se hace necesario 
aplicar un remedio eficaz porque lo que 
pasa en Alcoy, no sucede en ningún pue 
blo de España. 

Según noticias, en breve se nombrará 
una Junta ene .rgada de estudiar las causas 
de esta incultura en la niñez para proceder 
á su extinción 

Nue tía enhorabuena, y de paso, y, por 
lo que vale se, apuntese la Junta próxima 
á salir a luz el dato, cemplobado por la 
observación d. I que escribe estas Ignibas, de 
que más del sesenta por ciento de los niños 
malignantes y traviesos á que se refiere el 
suelte, que transer,b,mos pertenecen al P.I-
tronato o á los M ,ristas. 

** 
Y ya que hablamos del Patronato, se nos 

viene a la imaginación la afuera que hicie-
ron los niños de aquella casa el domingo 
último de Carnaval, sobre la que dice La 
Defensa, tuvo por fin alejarles del bullicio 
carnavalesIv, que es ptli¿rroso para /a edad 

infantil. 
---iHabráse visto majadería semejante! 
Que el bullicio eal.navalesco sea peligro-

so para los adultos, y ha ta para los ado-
lescentes, tiene pase; pero ¡para los ni-
ñosl--¡Cal 

El peligro para la edad infantil está---y 
esto lo acreciita la historia--en que los ni-
ños permanezcan á la vera de hermanos 
flaminios, doroteo; o de la Doctrina Cris 
tia na. 

• • 
En piropos deshaciéndose 

á la mujer, La Defensa, 
por cuanto á la Buena Prensa 
se sacrifica moviéndose. 

--Bendita se: s exclama 
—baluarte de la fe 
que respondes siempre que 
á la lucha te se llama.—

¿Que dirán San Agustín 
y otros santos que en sus días 
dijeron mil perrerLs 

de la mulei? Pues que el fin 
de la Iglesia se aproxima; 

que rus ministros sstán 
bailando inf ‘nal can-can 
en pos de faldas (o encima). 

Y que aquí no hay solución, 

ni fé ni tal baluarte; 
que hoy se descuartiza Co pacte 
con la falda-pantalen. 
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El pasado domingo, 26 de Febre-
ro, El Pais de Madrid y el lunes si-
guiente 27 del mismo, del año actual 
La Defensa de Alcoy, copian cada 
uno de estos diarios un articulo del 
mismo periódico (Ejército y Arma-
das, periódico que no recordamos 
si alguna vez hemos leido, poro 
que, á juzgar por esta coincidencia 
que hemos apuntado de copiar, en-
comiándolos, artículos aunque di-

farolitos, del mismo órgano militar 
dos diarios do tan encontradas 
ideas, nos sugiero la do que el tez-
to del tal debo de ssr un mosaico. 

Uno, el que copia Ll País, so ti-
tula--(iAbajo la ley de jurisdiecio-
sies!»—y otro el que copia La De-
fensa,— «La hipocresia irreligiosa 
en la política y en la literatura›—
Si no fueran tan largos nos tenta- • 
ria el prurito do cspiarlos también 
ambos á dos, por más que su (spí-
ritu aparece en uno liberal y reac-
cionario en otro. 

Los c.ipiariainos eu razón á que 
en nmehos puntos estarnos confels 
mes con los articu4istas, aunqna, 
tendríamos que llamar la atención,. 
en el que vá contra la ley de juri4-, 
dicciones, sobre el hecho de no lis-• 
berso acoi dado de combatirla Jus-
ta el presente en que Cana,lejas 
el poder con su orientación anti-
clerical, no coarta los impu s'es de 
los tribunales miiitaideS, que al en-
tender que he infringe dicha ley 
por muchos de los de hábito negro 
y los de cogulla, no se detiene en 
empapelarlos como á cualquier 
otro mortal súbdito de buena ó de 
mala gana del monarca reinante. 

Esa ley, combatida solamente 
por los partidos más avanzados, 
hasta la hora presente, contra los 
cuales parecia estar enderezada, es 
un arma poderosa para los gober-
nantes, ya que, por su esencia enér-
gica, dura á inexorable y por el 
hábito ordenancista y disciplinado 
de los jueces que han de interpre-
tarla y aplicarla constituye un te 
mible peligro mortal, que :cierra 
bocas, despunta plumas y contiene 
acciones para protestar de las de-
masías y arbitrariedades que se co-
meten desde el poder. Al menos es,
te concepto tienen formado de la 
misma muchas personas, creyendo 
que al promulgarla lo quo menos 
so perseguía era la inviolabilidad y 
defensa del ejército, ci.in cuyo espe-
juelo logróse que contra ella no 
protestasen desde el principio pue-
blo y ejército en masa. 

Ahora, ahora quo so cae en la 
cuunta al ver que lo mismo sirve 
esta ley pas a desterrar y fusilar 
anarquistas y republicanos ó socia-
listas que para encerrar y descala-
brar, si se tercia, tacciosofirde la cla-
se de jaiinistas, niás ó menos ravicos, 
saltan hasta los adoquines, que has-
ta ahora se han callado, sino ensal-
zado dicha ley, para protestar con-
tra ella llamándola inicua corno lo 
hace La Defensa en su número del 
martes 28 del pasado Febreio. 

A 



LA CIUDAD 
••••••••~ITE,

Como opini:_.n peiticuler, pues, 
citamos la de algunos repub!icanos, 
do que esta ley no debiera derro-
garse hasta trece meses después (le 
constituida un Egalfie. la Hepú• 
Mica. * 
.— En c tO al artículo copiado en 
La Delei oto estamos conformes 

een la id  combatir la hipocre-
sía, lo mismo en lo que su titulo in-
dica corno en todo lo demás. Ese 
es nuestro teme. 

Lo que nos paree© absurdo supo-
ner qu© existe la hipocresía irreli• 
giosa por cuanto, si la hipocresía 
tiendo á conseguir :ventajas en la 
sociedad y con este lin tiqa, el indi-
viduo de esta arma, no veeeis por 
ningún lado las ganancias que so 
puedan lograr en nuestra nación 
con este género de hipocresia, sinó 
que, por el contrario se consiguen 
muchos disgustos y menoscabo en 
los interesad. 

Quitara el articulista esa i latina 
inicial de una palabra del epígrafe 
y podríamos decir que ese e @ el mal 
qts• parece endémico en este pais, 
oponiendo fatales entorpecimientos 
á todas las iniciativas do emanci-
pación y progreso. 

M. Z. 
 •••••~111,• 

De la comparación que se 
hace con frecuencia en-
tre el ateísmo y la ido-
latría. 

Nunca se refutará bastante la opinión que 
sostiene el jesuita Richeome sobre los «,teos 
y los idólatras; opinión sostenida antigua-
mente por santo Torná3, S. Gregorio Na-
cianceno, S. Cipriano y Tertuliano; y que 
Arnobe expuso con energia, diciendo a los 
paganos:—¿No os avergonzáis de censurar 
que despreciemos a vuestros dioses, cuando
es mucho más justo no creer en ningún Ulos 
que imputarles acciones infames?—Esta opi-
nión la manifestó muchos años antes Plu-
tarco, diciendo que el prefería que le dije-
ran que no había existido Plutarco, á que le 
creyeran inconstante, colérico y vengativo; 
-y esta opinión la fortificó la dialéctica 
contundente de Bayle. 

El fondo de esta controversia, siscitada 
por el jesuita Richeome y sostenida por 
IBaylt, es el siguiente: 

—Había dos porteros en la puerta de una 
rima, y ks preguntaron:—¿Se puede hablar 
á vuestro señor?. No está, responde uno de 
alba.—Si que está, contesta el otro portero, 
pere está muy ocupado, fabricando moneda 
*lisa, falsos contratos, puñales y venenos pa-
ra perder á los que han cumplido sus desg-
Rios. El ateo se parece al primero de esos 

dos porteros; el pagano al segundo; es pues, 
evidente que el pagano ofende mucho más 

la Divinidad que el ateo. 
Con el permiso del padre Richeome y de 

Bayle, les diremos que ese no es precisa 
*ente el estado de la cuestión. Para que el 
primer portero se parezca a !os ateos, no es 
menester que diga:—Mi señor no está aquí: 
—debiendo decir —Yo no tengo señor; el 
que suponéis que es mi señor no existe; y 
mi compañero es un tonto, que O3 dice que 
el señor se ocupa en confeccionar venenos 
y aguzar puñales para asesinar á los que 
cumplen su voluntad. Semejante ser no exis ,
te en el mundo. 

Richeome argumenta en falso, y Bayle se 
elvida en sus difusos discursos del heeior 
que quiere hacer á Richeome, comentándo-
le inoportunamente. Plutarco se expresa me 
jor al preferir las gentes que digan que 1:0 

•••111111111•••••••••1110

ha existido á las que digan que Mutares) es 

un hombre insociable. Nada efectivamente 

le importa que niegm su existencia, pero si 

que le importa mucho que ajen su reputa-

ción. :\..o < sta en el mismo caso el ;-ér 

Supremo 
Pletarco apenas se ocupa del verdadero 

1 objeto que Fe debe tratar. No se trata de 
averiguar quien ofende mas a; Sér Suprr mo, 

si el que niega o el que lo desfigura. Nos es 

imposible saber, excepto por la revelación. 

, si Dios se ofende de las charlatanerías que 

I s, .bre él propalan los hombres. 1.O9 W650f0S, 

• sin sospecharlo siquiera, caen muchas veces 

en las ideas vulgares, al suponer que Diva 

esta celoso de su gloria, quo es colérico y 
vengativo, tomando tstas figuras relórieas 
por ideas real, s. Lo único que ve.dadera-

mente interesa al universo entero, es sab< r 

si vale mas, para el bienestar de los hem-

bree creer que existe un Dies justiciero, 

que re,ompensa las buenas acciones ocultas 
y castiga los crímenes secretos, ó creer que 

no existe. 
Bayle amontona en sus e: -ritos todas la ; 

infamias que la tábula imputa á los dioses 
de la antigikdad; sus adversailes !c contes-
tan, citándole lugares comunes que nada 
significan, y los partidarios de bryle y sus 
eneudgos, pelean casi N iernprr • in encon-
trarse. Convienen unos y otros en que Jiípi 
ter es adultero, Venus impúdica, Mercurio • 
pillo; pero me parece que no es e.to de lo 
que se debia tratar y que debían distinguir 
las «Metamórfosis> de Ovidio de la religión 
antigua de los romanos. Se sabe cierto que 
ni Roma, ni Grecia, dedicaron nunca altares 

a Mercurio e! pillo, á Venue !.i itepúdica, ni 
a Júpiter el adúltero. 

Al Dios que los romanos llamaban «Deis, 
optimo", maximus,b nunca le atrihuverou 
que incitase á Clo,:ius a acostarse con la 
mujer de César, a ser el Giton (1) del rey 
Nicomedes. Ciceron no dice que Mercurio 
indujera a Verres a y eler á Sicilia, aunque 

en la tabula Mercurio roba las vacas á Apo 

lo. En la verdadera reli ;iln pagan.k, Júpiter 
era >bueno y justo,. y los dioses secunr -

nos castigaban á los perjuros en los infier-
nos. Por esto los romanos, durante muchos 
años, complian religiosamente sus juramen-
tos, y su religión les Inri muy util. No esta-
ban obligados íí etc er ni en los dos huevos 
de seda ni en la metamórfosis de la hija de 
lnacus en vaca, ni en el amor de Apolo á 
Jacinto. No se debe, pues, decir que la reli-
gión de Numa deshonraba la Divinidad. 

Tras esta cuestión promovieron otra: la 
cuestión si podría subsi,tir un pueblo de 
ateos, cue...tión en la que debemos distin 
guir entre el pueblo propiamente así llama-
do, y una sociedad compuesta de filósofos. 
Es indudable que en todos los paises nece-
sita el pueblo tener un gran freno, y el mis-
mo Bayle, si hubiera tenido que gobernar á 
quinientos ó seiscientos individuos, les hu-
biera inculcado la existencia de un Dios 
justiciero. Pero Bayle no hubiera hablado 
del mismo modo á los epicúreos que eran 
ricos, amantes de la paz, que placlicaban 
las virtudes socialee sobre todas la amistad, 

' que huein de 1O3 asuntos públicos y pasa-
ban una vida inocente y cómoda. Creo que 
de este modo queda terminada la cuestión 
en la parte que hace referencia 1 la sociedad 
y á la po!itica. 

Respecto .1 los pueblos 
mente sal vales, ya dijimos 
ción al ensayo sobre las costumbres y el 
espíritu de las naciones>, que no se les 
puede contar ni entre los ateos ni entre los 
triscar. Preguntarles cual cs su creencia, se-
ría lo mismo que preguntarles si seguían la 
doctrina de Arist(teles ó la de DemOcrito: 
ni saben ni conocen nada: ni son ateos ni 
peripatéticos. Pero se nos puede objetar, di-
ciendo que viven en so, ¡edad y que no 
creen en Dios; luego se puede vivir en 
sociedad sin religión. A esa objeción con• 

que son ente 
en la «lntroduc-

Gitón, »ven afeminado en el que personi-
ficó Petronio los vicios .onus tinture de la ,jti-
ventud romana. 

testaré que los los lobos sambien co. 

mo ellos y 911, no eenstituve una sociedad 

la reunión de bárbaros antropófagos. Ade-

mas, os preguntaré: ¿cuando prestáis al :u-

na cantidad ,r algún miembro de la socicii+d 

a que perteneeé ,s quisierais que vute.tio 

deudor, vuestro procurador, vuestro nota-

rio y vuestro ille7 no creyecan en i)ios? 
Voiermer. 

-role • 

CARNAVAL. 
EratjTRICIL 

Vengo del tiran Canal. Cuanto 

¡Quó algazara! 
Soto, completamente solo en el 

modesto cuarto do un lintel modes-

to, es euand‘) se aprecia el loco de-

vaneo del cernaval. De esa fiesta í 

heredada de nuestres a ntepasadoe. 

De esa borrachera de placer lega-

da por nuestra( able'1,va 
!Que diferencia, de corno se cele-

bra hoy esta fiesta á corno so cele-
braba antaño! Cuando los Dux do 
Venecia (.)staban en todo su esplen-
dor y apogeo. 

loy bullicio. 
mal gusto, todo 
elegancia en el 
las ocurrencias, 
manes, eso 
existe. 

En it ,s tiempos antiguos los gra-
vos Snfir):1444, al vestirá sus criados 

do máscara procuraban, pc,r el 
buen nombro de la casa, qua se 
distinguieran por el chita por la 
gracia- 11( iy nó; hes' el carnaval •45 
una continuación de la vida. El 
usurero vá vestillo de leehliza, el 
beodo de tonel, el ladrón. de, gil ne 
zua; el político, do camabon, las 
viejas de bebés, y la locura de... 
locura, esa ne cambia. 

!Locura! Tu eres la verdadera 
reina de esta sociedad falsa hi-
pócrita. 

qué taparse la cara du-
rante tres días, si llevarnos todo el 
año el corazón tras el antifaz de la 
mentira.? 

¿Porque tirar conlfetti y serpen-
tinas á nuestros conocides, si du-
rante el año les asaetamos con el 
conifetti do la insidia y procura-
mos enredarlos con la sí rpentina 
de la calumniaP 

lie visto una góndola tripulada 
por pierrota, pasar bajo el Puente 
de los Suspiros, riendo locamente 
y al penear el m'ollero do desgra-
ciados que habrá atravesado eso 
puente para ir á la muerte, mi al-
ma se ha llenado de amargo amar-
gor. por lo ir reverente. ¿Que di-
rian las víctimas si se levantaran 
de sus sepulcros? 

reído, carcajadas, 
eso abunda, pero, 
vestir, donaire en 

cultura en los acto-
no I() busquéis. No 

• . . 

LaS ventanas de mi habitacVai 
dan vistas al cementerio. Mientras 
á mis pies todo es bullicio, la quie-
tud reina en la mansión de los 
muertos, y no sé si será efiscto de 
óptica ó alucinación de mis senti-
dos, pero parece que de la bruma 
se desprendo una forma vaporosa 

que se entroniza do las cúpulas de

los lejanos mausoleos y reeordndo 

al peda, grita: 
llijos del carnaval 
Antes do medio siglo 

Aquí os esporo. 

Venecia, 27-2.-91 t . 
l'omitas 

LA BIBLIA 
Comentada por ttu profano. 

((011h.'lllat'iA71 ) 

12 Y e.iperó aun otros' ,iete días, y envió 

la palema, la cual no volvió ya mas á él. 

13 Y medió que en el ario sei .eic.ntus y 

uno de Noé, el mes primer, , , al primero del 
mes, las aguas se enjugaron de sobre la tic. 

rea; y quitó Noé la cubieita del arca, y me 

ró, y he aquí que la faz de la tierra e giba 
enjutd. 

14 Y en el mes segundo, a !os veinti, iete 

ellas de, mes, se secó la tierra. 

«Permítanos Jehová que expon-
gam 5 aqui ciertas dudaa y obser-
vaciones, y no pocos escrúpulos, 
que nos asaltan al hacernos cargo 
del famoso diluvio, y de la manera 
que tuvo de producir e y revolver. 
se, pues para prodigio es demasia-
do vulgarote y chabacano, y para 

fenómeno de simple exacerbación 
de las leyes naturale s. i' la cual pa-
rece adaptarse, resulta demasiado 
prodigioso, h) quo nos viene á decir 
que no fué una cosa ni otra, sino 
un galimatias sin pie:s ni cabeza, é 
impropio de la majestad de Jelmwá. 

Por do i'rento, aunque lloviese á 
cántaros no cuarenta Bias con taus 
noches, sino perpéttiamente, seria 
naturalmente relpesible lograr una 
inundación general, puesto que las 
vertientes irían cond uelen (lo el agua 
hacia (:1 mar y, cuanto más, podrían 
liundarse algunas comareas bajas 

eJ ribereilas; (lo manera que, ade-
más de la lluvia, necesitaba Jeho-
vá atender al prodigio de que las 
aguas no obedecieren á la grave-
dad y puestos ya en el terreno del 
prodigio pudo, en un segundo, con-
vertir en polvo A. todos los seres vi-
vientes que le hubiere dado su di-
vina gana, sin necesidad de (hin-
vios, arcas ni busca de parejas para 
recrío. 

Por otra parte, si Jehová no creó 
primero y aniquiló después la in-
mensa mole de agua que cubrió la 
tierra hasta quince codos sobre las 
mas altas montañas, no sabernos 
do donde salió. ni á donde fué á 
parar el agua del diluvio; porque 
eso de que se secase, corno unas 
enaguas tendidas al sol, bien pue-
do satisfacer á, Noé y á Moisés y á 
todos los tontos y pícaros que hoy 
tanto abundan; pero nosotros no 
disponemos do suficientes tragade-
ras para apencar con semejantes 
absurdos, aún cuanto se empeñe el 
propio Jehová. 

Pero prosigamos con el texto:, 
15 Y habló Dios á Nor , diciendo: 
16 Sal del arca tu, y tu mujer, y tes hi-

jos, y las mujeres de tus hijos contigo. 
17 Todos los animales que están contigo 

de toda carne, de aves y de bestias y de 
todo reptil que anda arrastrando sobre la 
tierra, sacaras contigo; y vayan por la tie-
rra, y fructifiquen, y mulipl!quense sobre 
13 tierra. 
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18 Entonces salió Noé, y sus hijos y su 
mujer, y las mujeres de sus hijos con él. 

19 Todos los animales, y todo reptil y 
toda ave, toit, lo que se mueve sobre la 
titie a según su: especies, salieron del arca. 

«Bien ck.!íamos en anteriores 
sesionas gag Noé era un entrome-
tido y quisquilloso cuando se to-
maba el trabajo do soltar cuervos 
y palomitas tratando do averiguar 
si estaba ya de recibo la superficie 
do la tierra, y tal que pudiese uno 
sentarse á, un carasol sin perjuicio 
de remojarme las posaderas, pues 
Jehová, autor do la terrible trage-
dia, y director do escena, estaría á 
punto para dar las salidas á tiem-
po, y, efectivamente, á tiempo es• 
tuvo á dar las salidas á personas y 
á animales, 

Solo que á Jehová se lo olvidó 
una cosa muy importante, y fué 
provisión de alforjas para todo el 
bestial ejército que se había cobija-
do en el arca, y que ahora había de 
emprender un viajo do regreso á 

sus respectivas regiones, puesto 
que allí habían do estar, desde los 
que habitan en las zonas tropica-
les, hasta los quo tienen su morada 
en las heladas estensiones do los 
polos, y, más, no habiendo quedado 
en el globo terráqueo yerba, grano 
ni bicho para un reine dic. 

S.‘ le olvidó también á Jehová 
poner almacenes flotantes que vi-
niesen á qued después del dilu-
vio asentados en múltiples puntos 
para que, do allí, pudiesen comer 
los seres supervivientes, pues aún 
había, de llover hasta que la tierra 
produjese comestibles, y los anima-
les criasen prole para satisfacer el 
apetito de las bestias carnívoras. 

En resumen: que Jehová se equi-
vocó al crear al hombre (y á la mu-
jer se entiende) y, más, habiéndo-
los hecho algo tontos, cuando se 
dejaron engañar do un animal tan 
torpe y estúpido como la serpiente: 
quo les hizo con tan malas inclina-
chiles que no pasó mucho tiempo 
sin que la corrupción y el vicio se 
enseñoreasen, do tal suerte, do los 
pobladores de la tierra, que esta 
era peor quo un presidio suelto; 
quo en lugar do enmiendar dios los 
defectos do su imperfecta obra de-
cidió acabar con ellos envolviendo 
en su destrucción á los animales, 
que ningún mal habían hecho, per-
donando, no sabemos por qué, á los 
anfibios y peces, y tad.) sin perjui-
cio do mandar conservar las consi-
guientes parejitas, para que luego 
volviesen á ieproducirso y queda-
sen todos les efectos reducidos á 
que, al poco tiempo, tornasen las 
cosas á su anterior estado, y no tu-
viese el caso más resultado que un 
desahogo ciego é incomprensible 
do la cólera de Jehová; gire esto en 
lugar de emplear su ac?ión todopo-
derosa, aniquilando en un punto 
de tiempo á todos los seres que de-
signaba destruir, le dá por emular 
á Neptuno, y se está lloviendo cua-
renta días sobro la tierra 
la acción de la gravedad 
aguas, para que estas no 

• suspende 
sobre las 
vayan á 

• 

1 

parar al mar pPrmaneciendo inun-
dando hasta los montes más altos, 
81-3 está medio eh() soplando vientos 
secos para que enjuga(Jn el ieino-
jún, paraliza los antagónicos instin-
tos de los animales, pai a que vivan 
juntos y bien avenidos durante va-
rios meses en el arca, destruye por 
maceración las plantas y gérmenes 
vegetales, cosa que croemos no ha-
bía entrado en sus cálculos, y hace, 
por fin, una sarracina do todos los 
diablos, para venir á la postre á 
dejarnos ver que los h ibitantes del 
arca se habían quedado sin provi-
siones, y habían de vivir d© mila-
gro hasta que, con el tiempo, se 

desenvolvie.wn sare la tierra algo 
con qué entretener el hambre. 

Ya tenemos al elefante camino 
do la Ningricia sin encontrar una 
mala pastura, y al oso blanco ca-
mino del polo sin poder echar la 
vista á una insignificante ardilla 
con que llenar su estómago, ni hay 
una mosca que sirva do desayuno 
á la araña ni gorrión que le permi-
ta decir á la serpiente esta boca es 
mía. 

¡Y pensar que Jehová se había 
metido en este lío, dejando tanto 
cabo suelto, y aguardando meses y 

meses la terminación de la catás-
trofe, cuan lo pudo hacerlo todo en 
un santiaMen!

No parece sino qué no disponía • 
de otms alcances y recursos que les 
que pudiera tener en el cacúuien 
el propio Mc isés - á quien se atribu-
yo la narración que estamos co-
mentando. 

(Continuará) 
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No sé que hora sería, pero desde luego 

eran más de las tres de la tarde, pues todos 
k que solemos reunirnos en le mesa del 

café habíamos acabado, ya hacia rato, de 

tomar el cocimiento que por moka se des-

pacha y unos había nse ido á remover y or-

denar las fichas según las reglas del domi. 

n6, otros á barajar y repartir los naipes ea n 

la sana intención de dar codillo al conté in 

cante, otros a tirar de la oreja á nuestro Pa-

trón y otros, en fin, á ver las muchas muje-

res benitas que sobre todo en días de carna-

val, esperan ansiosas en sus balcones una 

fiarse galante 6 una cariñosa y significativa 

mirada. 
Sentíame algo misántropo y ello fué la 

causa de que, no siguiendo á unos ni á 

otros, me quedase en el portal sin voluntad 

pala tomar una determinación. Pasó en esto 

una máscara ten llena de barro que rnovio-

me a piedad y no pude menos que pregun-
tarle:—¿que has hecho que así te maltrata 
ron?--nada, contestóme, no até bien las 
cintas dc; antiLlz y dejé ver parte de mi 
rostro, creyeron reconocerme y, como dee-

de ha mucho tiennso, á nadie, ni aún quie• 

ras á tí puedo mostrarme sin que deje de 
emplear todos los medios para mancillar mi 
pureza, me llenaron de lodo.—nuien eres 
pues, que: apenas te ven despiertas la i a 

la burla?—¿qeien soy? indiscreto eres y de-

bias pensar que no cubro mi cara para pu-

blicar mi nombre, pero si quieres acompá-

ñame y puede que por lu que te vaya di-

ciendo lo descubras. 

Un poco molesto por el qué dirían al ver-

me acompañar á tan maltratada máscara no 

mc atrevía á: aceptar su invitac:ón, ea ro la 
curiosidad venció nos esctúpulosi me dis-
puse á segu'rle: apoyóse entonces , 'e mi 

ezo y tira de él en dire olón á la plaza de 
Constitucien. En ella ya, ene ontré al ven 

a , dor de eeriúdicos que me provee diaria-
mente cl‹: uno de los g' andes rotativas, el 
cual, iiegose a mí y me ofreció el ,periódico; 
dflc la moneda, importe del diario y mar-
chóse, Entonces noté que mi eceepañera se 
reía bajo su antifaz;—¿de qué te ries? le pre-
gunté;—de lo incauto que eres; ¿no com-
prendes que hoy, la prensa es el laboratorio 
en donde se adultera el público anhelo?. 
Desconcertado no supe que contestarle. Se-
guimos unos pasos y me detuvo frente á las 
casas Consistoriales;— este, dijo, como to-
dos los de su clase en España es el palacio 
donde vegeta el libre sulraeio representado 
por el cacique. Agachese luego, cogió un 
pedazo de 'yeso de los que allí había y des-
pués de ver que no le observaban puso este 
letrero en una de las puertas:—aqui yace la 
zeiluntad del pueblo; murió de una indigestión 
de pastel amasado por la tiranía de los de 
arriba y la ignorancia de los de abajo. 

De allí me llevó á la iglesia de Sta. Ma-
ría mirada y murmuró á mi oido.—Cristo 
amó á su Iglesia y desposóse con ella, pero 
hembra al /in, se ha divorciado del divino 
Cordero: no te aeerques qne de un momento 
á otro, puede desplomarse». 

Un poco más abajo nos detuvimos frene e 
al nuevo (Circulo Jaimista» y ¿quienes he 
bitan esta casa? preguntele, sonriendo con-
te-torpc:—unos pobres ri beldes—inoferea-

VOS. 

Seguimos bajando per la calle (Pintor 

Casanova» y s I ;legar al cuartel de la bene-

més ita dijo:— La torPC.53 de los gobiernos 

hico degenerey en odio el amor que tenia d 

pallo á la honrada institución que limpió 
nuestra Península de foragidos indigentes. 

Volvimos pare os atrás y al llegar otra vez 
á la iglesia de Sta. Maria acercose 4 un. edi-
ficio ne moderna construcción en el cual, 
según supe luego, hay es ablecido un cole-
gio de segunda enseñanza regentado por 
quien debía emplear t do su celo en :curir 
almas y con el pedazo de yeso que aún con-
servaba escribió en una de sus puertas Za-
patero á tus zezprtos. 

Hecho esto tiró de mi brazo y me llevó 
al puente 4 L•istina», levanto una de sus 

manos y señalome una como pelota grande 
en la que se hubiese entretenido algmen en 
revestirla de fajas azules y blancas: fíjeme y 
ví que era la cúpula del Lospita!: —ahí tie-
nes, dijo, el lugar en donde se ensayan con 
las ili,f,rriMaS de loe pobres, los procedimien-
tos que han de regocijar á los ricos. 

Dichas estas palabras me guió hacia el 

convento de las «Esclavas del Sagrado Co-

razón de Jesús» y una vez enfrente del edi-
fieio murmuró á mi oidoe—esto es una semi-
lla .fesuitica. si zrermina tendrá Canolejas 
de que lamentar. 

Llevome dsspués á la casa de aLas her-
manitas de lo; ancianos» y con voz doliente 
rae habló de t ste modo:—Esta es la reclu-
sión •rpérada, sepulcro de los vivos que tm-
parbii sus energías en el engrandecimiento 
de la patria por el trabajo; así premia la 
humanidad á los qne se sacrilicaron por 
ella. 

Bajamos luego por la calle S. Nicolás y al 
llegar á la plaza torcimo% hacia la derecha y 
entramos en la calle donde se alza el edifi-
cio de la Sociedad «El Trabajoi; al pasar 
interroeuéle «i la mirada y poniéndose un 
dedo en los labios murmuró:—/silencial ¡si-
lenci91. Seguinv ,s adelante y al llegar al 
«Viaducto Canalejas» desde donde se do-
mina un grupo de fabricas, quise demostrar-
le que no eran tan malos los hombres, pues. 
to que ,trabajaban y díjele: —no todo ea cie-
no: ahí tienes lá muestra de la actividad hu-
ni que no ceja en progresar, á lo que 
me contestó:—esos no son más que los mo-
dernos castillos donde el señor feudal cam-
bió su nombre por el de amo conservando 
olgunas vea: hago el derecho de pernada. 

Mello vencido pero con deseos de defen 

der á mi.i semejantes le repliqué: —¿ignoras 

acaso las leyes de protección al obrero? ¿no 

es una muestra de caridad la ley sobre ac-
cidentes? la reglamentaciun del trabajo de 

las mujeres y los niños, ¿no demuestra pal-

pablemente que la humanidad vá intere án• 

dase de día en dta por los humildes y que 

la f: eternidad de los poderosos con los dé-
bi'es r e acr :ciento? ¿no es e. to una prueba 
de amor? — Sí, contestó, y sobre todo de 
miedo á las bombas de los anarquistas. 

Esta respuesta dejóme sin palabra.—
Anunciaron entonces las campanas el teque 
del avemaría y como es la hora en que aca-
ba el permiso de llevar antifáz diúme la 
mano y se despidió con estas palabras.—
Adios perdona que no me quite la masca, i-
11a, aun no es llegada mi lío, a pues tengo 
que presentarme ante otros qué correo tú me 
aman, y ya comprendes que si me descubrie-

ra todos estos que nos rodean acabarian 
conmigo. ¡Quien Rabia de decirme que me 
seria ferroso presentarme disfrazada cuan-

do nací precisamente para mostrar los en-

cantos de mi desnudes!. no me sigas pues es 

inutil, además mi espíritu quedará ,  contigo 

y podrás consultarle. Marchdbe y perplejo, 
la seguí con la mirada hasta que borraron' 

su silueta las sombras de la noche que em-

pezaron á cubrir la tierra. 
Cabizbajo y con lento pan 4rigittie 

cia mi hogar y al llegar 1 la plaza* otalzarse 

la torre de Sta. Maria dominando todos os 

edificios de la ciudad fabril parecida á un 

pastor en medio de su rebaño y dije para 

mí: He ahí la Iglesia levantada por la san-

gre del martirio y rl sudor de la.,agenia de 

la muerte del hombre Dios tk do autor y 

atineldad; mil novecientos años de 

existencia tiene y con este tiempo habria 
bastado para consegui' la paz universal si 

los que la representan hubieran ,tenido ha-

cia su; semejantes la MilloíSéaimasparte del 

amor de su Maestro, pero el medro propio 

apartéaes de las cabañas y Ilevóles á los ra 
lacios. Hoy los pobres desconfian.daMioa 
algimos ricos les desprecian, Diciendo ebtas 

palabras vinieron á. , mi. mente aquOvi  dek 

Jesús jerusalem, Jerusalem, no queddri"so-

bre tus muros piedra sobre piedra! é . 

Por no tener cabida dejamos de publicar 
un comunicada que nos ha remitido. la;. 
«Dependencia Mercantil», relativo á la cues-
tión del descanso dominical. 

Regamos á la referida sociedad nos dis-
pense esta falta debida más á las exigenclas 
del ajuste clec á carencia de voluntad, y 
tengan p seguro que en el próximo nú-
mero lo insertaremos muy gustosos. 

En el próximo viaje á la 'corte, y cIts. 
motivo de una visita que hicimos á los aa-
lleres fototipogiáficos que en la Capital pOse'e 
nuestro paisano Sr. Dura, tuvimos ocasión 
de admirar todo: los últimos edelanloa 
las industrias tipografieas, llamandontis: 
derosaniente la atención el procedimiento 
llamado la tricomía, que logra, por IZ ,e(IIO 

de tintas de tres colores, r, producir to, .O3 
los matices así naturales como de las obras 
de arte. 

La maravillosa aplicación de este invento 
se aprecia en la notable revista Comedias 
y Comediantes editada en aquel' estableci-
miento, revista qu.., por su eleeancia, pum, 

za y corrección, puede ponerse al lado, sin 
desmerecimiento, de las mejores obras ale• 
manas, en su eénero. 

ES PECTÁCULOS 
TEATRO CHICO , 

Para esta noche, par secciones(' las 
ocho y tres cuartos, El Clown Bebé, á las 
diez La casita blanca y á las once, 
Clown Beb4. • • el 

1'ara mañana domingo, per le tarde á lila 
sede La casita blanca, á Lis ocho El Clown 
Bebé y á las nueve La Viuda Alegre. 

SALÓN NOVEDADES: Para mañana 
de once a tres ric la ma.drugacla: 

aren bailo de Piñata
Entrada de convite 

Imprenta de "El Serpiew, 
Plaza San Cristóbal, núm. 243.—illaCOT 
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CASA FUNDADA EN 1860 

"PARIS-Ni .5,1* ORO 
BAZAR )12.: N1()1) (1, s 

Polavieja, 2 
(Yunto 4 la Casa tonrisuriail 

la Fuente del Oro 
Sombrerería Martínez 

Masón Torregrosa, 2 antes t Vali) 

(Yunto á la Exente del Oro) 

Prohibido terminantemente por la Ley del Descanso Domi-
nical la venta en dotning,s. tungo á la distinguida clientela d© mis 
establecimientos PA RES-MADRID y LA FUENTE DEL ORO tengan 
presente el servirse de estas sus casas, los demás días do 7 do la maña-
na, á 9 de la noche incluso los sábados hasta las 10 do la misma, en 
todo el ramo de 
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San Qct lá7, 15 

tiran surtido en conserws, embutidos, jamones, oí/U*9, choeulated y 

1, , inas artículos propios de este ramo. 
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Saldos en toda clase de tejidos--Liquidación de todos los artículos de invierno 
VERDADERAS GANGAS GRANDES REBAJAS DE PRECIOS 

Mantas de lana, género, (1,) pu nto i ngli,4, tap Lb ,e,y4, nuiws y toquillas lana, lanilks y t anclas. patios para abrigo, refajos de punto, pañuelos de 
lana y demás artículos do la temporada, á la mitad de su precio. 

Todos los demás géneros con grandes rebajas. 

EL ÁGUILA ES LA CASA QUE VENDE MAS BARATO 
VENTAS AL CONTADO PRECIO FIJO 

Al! Por 5 'Y 7 

Los Electromotores A. E. G. 
están reconocidos como los de construcción más 
sólida, ) que se fabrican con arreglo i las pres-
cripciones de la Asociación ele Iiigenieros Elec-
tricistas de Berlín; de rendimiento y consumo 
inmejorables. 

La A. E. G. Thoinsom Houston Ibérica (Socie-
dad anónima), tiene siempre existencia en sus al-
macenes de España de sus electromotores para su 
instalación autorizada por Lt Sociedad Ilidro-elec-
frica Española. 

Ricardo Gil 
Ferretería del Toro 

Recibido el sur-

tido del calzado 

do abrigo para 

la temporada de 

invierno. 

Precios económicos 

Polavieja, 17 
Ventas al contado con descuento y á plazos  

mediando garantías. 

Instalaciones completas de centrales eléctricas. 
Bombas de riego accionadas por electromotores. 
Tranvías y ferrocarriles eléctricos. Turbinas (14-N 
vapor. Gruas eléctricas. Transportes (le fuerza y 
redes de distribución. Telegrafía sin li los sistemá, 
Telefunken. 

Estudios, proyectos y presupuestos gratis. 

En Alcoy: Carlos Moreno 
Hotel Comercio. 

y Gisbert Segura y C.a 
Electricista Alcoyana. 

Casa ehordi 
Polavieja, 15 

14 creerla, quincalla, bisutería, 
perfumería, ,g roo de punto y 

novedades. 
Guantes, paraguas, sombrillas, ju-

guetes, artículos de piel y camisería. 
Pieles para abrigo, trajes y ga-

banes confeccionados para caballe-
ro y niño, á precios liniitadisinuiri. 

Además, el dueño do este esta-
blecimiento, deseoso de facilitar á 
SU distinguida clientela la adquisi-
ción de las últimas novedades de 
Paris, ha logrado relacionarse con 
una importante fábrica de abrigos 
confeccionados para sEÑora, pu-
(tiendo además de las existencias que 
posee de modelos exclusivos, servir 
los encargos que se le confieran. 

Vinos especiales para mesa 
TIPOS VALDEPEÑAS Y BLANCOS 

Procedentes de las propiedades de D. Salvador Pérez Mana de Villena. 

PRECIOS ECONOMICOS: Para pedidos diríjanse á mi representante 

D. ELECTO FRANCÉS, Santo Domingo, 2.-Alcoy 
• *MY. 41~~1••••• ••••• 

S le"álad PIS 
Imprenta, Librería y Papelería 

San Cristóbal, 28.-ALCOY 

Se hacen crin el mayor esmero y economía cuantos trabajos tipográ• 
ecce se soliciton. 
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